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PROYECTO DE RESOLUCIÓN

Artículo 1°: La Legislatura de la Ciudad Autónoma de Buenos Aires conmemora
el 35° aniversario de la creación del Banco Nacional de Datos Genéticos.
Artículo 2°: A tal fin entréguese una bandeja a las autoridades con el siguiente
texto:

(Escudo de la Legislatura)

Al equipo del Banco Nacional de Datos Genéticos en el 35 aniversario del inicio
de su trabajo denodado y crucial en la identificación de las víctimas del Plan
Sistemático de Apropiación de Niños y Niñas perpetrado durante el Terrorismo
de Estado en la República Argentina.

Artículo 3°: Comuníquese, etc.













FUNDAMENTOS

Señor Presidente:

El Banco Nacional de Datos Genéticos (BNDG) es un organismo pionero en el campo de la genética forense y los Derechos Humanos. Creado en el año 1987 a instancias de la Ley 23.511. Inicialmente dependió del Poder Ejecutivo Nacional y tuvo su sede en el Servicio de Inmunología del Hospital Durand. A partir de la sanción de la ley 26.548 de 2009 pasó a ser un organismo autárquico dentro de la órbita del Ministerio de Ciencia, Tecnología e Innovación Productiva.
El BNDG cumple rol central dentro del paradigma argentino de Memoria, Verdad y Justicia. Su principal función es obtener y almacenar la información genética que facilite la determinación y esclarecimiento de los conflictos relativos a la filiación de las víctimas del Terrorismo de Estado, en el marco del Plan Sistemático de Apropiación de Niñas y Niños.
Las víctimas del Plan antes mencionado fueron secuestradas junto a sus padres o nacidos durante el cautiverio de sus madres y son intensamente buscados por sus familias, quienes a partir de 1977 se organizaron dando inicio a la Asociación Abuelas de Plaza de Mayo y constituyéndose así como las principales impulsoras de la creación del BNDG.
Con el paso del tiempo, los estragos perpetrados obligaron a las Abuelas a pensar diversas estrategias de búsqueda y como resultado de ello han sabido construir resortes estructurales para la historia de nuestro país: conforme pasaba el tiempo la identificación de las y los niños secuestrados iba complejizándose.
En 1979 las Abuelas de Plaza de Mayo leyeron en un diario de la ciudad de La Plata una noticia que daba cuenta que en Estados Unidos (EEUU) un hombre, que se negaba a reconocer su paternidad, fue obligado hacerlo tras la pruebas de sangre que confirmaban la relación filial. Con esa noticia las Abuelas salieron al mundo a redoblar el pedido desesperado de ayuda. El de ellas no era un caso sencillo: faltaba la sangre de los padres y las madres para compararla con la de un potencial nieto o nieta.
La restitución de las hermanas Tatiana Ruarte Britos y Malena Jotar Britos en 1980 había significado una labor titánica: habían pasado tres años del secuestro y las fotos con las que contaban las Abuelas se volvían inservibles, por otro lado les había quedo en claro que los jueces buscaban pruebas irrefutables y que el beneficio de la duda no inclinaría la balanza a su favor.
En su derrotero de pedido de ayuda fueron contactadas, por intermedio de Víctor Penchaszadeh genetista argentino exiliado en (EEUU), con Mary-Claire King una genetista estadunidense, cuyas investigaciones fueron decisivas para descubrir la nueva técnicas de identificación filitoria que les permitiría a las Abuelas (en ausencia de sus hijos e hijas) hacer efectiva la identificación de sus nietos y nietas: el índice de Abuelidad.
Si bien el "Banco" todavía no se había creado formalmente, el primer caso resuelto a partir de las técnicas de identificación genética reconocido por la justicia argentina fue el de Paula Logares en 1984 (hija biológica de Claudio Logares y Mónica Sofía Grinspon), apropiada por el subcomisario de la policía bonaerense Rubén Lavallen y su esposa, Raquel Leiro.
En 1986 las Abuelas localizan a una niña inscripta como hija del subcomisario de la Policía de la Provincia de Buenos Aires, Domingo Luis Madrid, y su esposa María Mercedes Elichalt. Rápidamente presentan una denuncia en el Juzgado Penal N° 1 de la ciudad de La Plata para solicitar la realización de la pericia genética. El resultado confirmó que la niña era Elena Gallinari Abinet hija de Maria Leonor Abinet (desaparecida cursando un embarazo de 7 meses) y de Miguel Ángel Gallinari.
Tras la restitución de Elena, el caso se convirtió en la primera restitución de una niña nacida durante el cautiverio de su madre.
A 35 años de su creación, la labor de BNDG continúa siendo crucial no solo para las víctimas directas del Plan Sistemático de Apropiación de Niñas y Niños y de sus familiares sino también para la memoria colectiva de todo el pueblo argentino.
Por los motivos expuestos, apelando a la sensibilidad y al compromiso irrestricto de mis pares en garantizar el derecho a la identidad y su compromiso democrático es que solicito el acompañamiento del presente proyecto.
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